
INFORME SOBRE EL CUESTIONARIO DE COEDUCACIÓN DE LAS 
FAMILIAS. 

1. Introducción: 

El presente informe tienen por objeto el análisis de las respuestas de los             

cuestionarios que se pasó a un grupo de familias, elegidos al azar como muestra del               

colectivo en el centro.  

Se analizarán todas las preguntas, para valorar el grado de inclusión y la             

visión de género de las familias. Para facilitar el análisis y la comprensión de los               

datos, se han distribuido las respuestas en tres grupos:  

1) Preguntas sobre mundo laboral e igualdad de derechos. 

2) Preguntas sobre igualdad de trato y educación de los hijos e hijas. 

3) Preguntas sobre educación sexual. 

2. Análisis de las respuestas de las familias: 

2.1. Preguntas sobre mundo laboral e igualdad de derechos: 

 

 
 

Tal y como se había diseñado, han respondido casi por igual las madres y              

padres del alumnado. Con ello, se quiso dar una panorámica lo más general e              

incluyendo el número más significativo de ambos colectivos posible. 

 



 

 

 

 

Casi todos los tutores y tutoras que han respondido trabajan fuera de casa. 

 

 

 

Los resultados de esta pregunta coinciden casi totalmente con los de la            

primera, evidenciando que ambos colectivos trabajan en parecida proporción fuera          

de casa. 
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Es significativo que un 38,2 % de las familias crean que las mujeres tienen              

menos derechos que los hombres de facto, mientras un 60% los cree iguales.             

Suponemos que los primeros se refieren a que no siempre estos derechos son             

efectivos. 

 

 

 

Es muy significativo que un 36,7% de las familias responda que no existe             

igualdad de oportunidades en el acceso a los trabajos. Esto puede deberse a que              
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piensen que las mujeres no deben acceder a los mismo trabajos que los hombres; o               

porque crean que a las mujeres no se les dan realmente las mismas oportunidades              

que a los hombres. 
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Es posible que esta pregunta complementa a la anterior, por cuanto que un             

22,8% de las familias cree que hay profesiones exclusivas para hombres y mujeres.             

Por tanto, es muy probable que este porcentaje sea el que en la pregunta anterior               

haya respondido que no todos los trabajos deben ofrecerse por igual a mujeres que              

a hombres. 

 

 

 

Esta pregunta evidencia un cambio en la percepción del trabajo doméstico,           

antes rebajado y menospreciado como trabajo de segunda clase o simplemente no            

considerado un trabajo.  

 

 
 

4 



 

 

 

 

Es muy significativo y positivo que prácticamente la mayoría de las familias            

que tienen hijos responda que asigna tareas domésticas a sus hijos, algo que incluso              

hoy por hoy sigue siendo controvertido. 

 

 

 

Igualmente positivo resulta que este fomento de las tareas domésticas sea           

prácticamente el mismo tanto en hijos como en hijas. 
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Es significativo que en las tareas domésticas ambos cónyuges, de acuerdo a            

estas respuestas, las compartas. Sin embargo, sigue habiendo tareas que un           

número significativo de familias las asignen exclusivamente al padre o a la madre. 
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Complementando a la pregunta anterior, esta pregunta evidencia que las          

familias ven el trabajo doméstico como una tarea sin género, aunque todavía un             

15,8% aún lo crean propio de mujeres.  

 

 

 

En este pregunta, se evidencia que las familias, en su gran mayoría, comparta             

tanto el trabajo doméstico como los problemas derivados del mismo. No obstante,            

sigue siendo significativo el porcentaje que no comparte estas responsabilidades.  
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2.2. Preguntas sobre igualdad de trato y educación de los hijos e hijas: 

 

 

 

Se responde abrumadoramente que no se riñe a los hijos o hijas por actitudes              

que se crean propias del otro sexo. Esto puede evidenciar cierto clima igualitario en              

la educación de hijos e hijas. 
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En consonancia con la pregunta anterior, casi todas las familias piensan en            

que se debe exigir lo mismo a un hijo o a una hija.  

 

 

  

En esta respuesta, parece que las familias pone los mismos horarios tanto a             

los hijos como a las hijas. Sin embargo, es significativo que haya un 22,6% de               

familias crea que los hijos tienen mayor libertad de horarios.  

 

 

 
 

9 



 

 

 

Esta pregunta evidencia cómo las familias aún se resisten (41,1%) a comprar            

los juguetes sin mirar el género. Sin embargo, es positivo que un 58,9% diga que, al                

comprar los juguetes, no tengan en cuenta el género. 

 

 

 

Sin embargo, aunque en la pregunta anterior haya un porcentaje importante           

de familias que miren el género a la hora de comprar los juguetes, no regañan a su                 

hijo o su hija porque practique juegos tradicionalmente considerados masculinos o           

femeninos. 
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Es positivo que las familias mayoritariamente no crean que el grado de            

madurez esté vinculado al género. 

2.3. Preguntas sobre educación sexual: 
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En esta pregunta, la gran mayoría de las familias dan la misma importancia a              

la iniciación sexual de su hijo y de su hija. Sin embargo, a un 12,5% le preocupa más                  

la iniciación sexual de su hija. 

 

 

 

Cuando se pregunta sobre el tratamiento del sexo en la familia, parece que la              

mayoría lo trata con cierta naturalidad. Sin embargo, que un 38,6% confiese que no              

es un tema que surja de manera natural en casa, indica que aún hay reticencias ante                

este tema. Igualmente, contrasta esta respuesta con la anterior, por cuanto que,            

aunque la mayoría den importancia a la iniciación sexual de sus hijos o hijas, sin               

embargo, hay un amplio porcentaje que no plantea el tema en casa. 
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Es positivo que la gran mayoría del muestreo se inclinen por tratar el sexo en               

casa por parte de ambos, padres y madres. Sin embargo, hay un 33,3% de familias               

en las que el tratamiento del sexo se deja para las madres, indicando así cierta               

resistencia a cambiar los roles masculinos y femeninos en este asunto. 

3. Conclusiones: 

Sobre el grupo de preguntas dedicadas al mundo laboral y a las tareas             

domésticas, se puede esbozar el siguiente perfil: 

A. que las familias sondeadas trabajan casi todas fuera de casas. 

B. que, en general, creen que mujeres y hombres deben tener los mismo            

derechos, aunque sean conscientes de que no sea así siempre. 

C. que las familias valoran el trabajo doméstico y lo fomentan por igual entre             

hijos e hijas, aunque haya tareas que aún se asignen más a madres o padres               

por un número significativo de familias. 

Sobre el grupo de preguntas dedicadas a la igualdad de trato y educación de              

hijos e hijas, se puede bosquejar el siguiente perfil: 

A. que as familias no intentan imponer sesgo de género a las actividades de sus              

hijos o hijas. Sin embargo, hay un importante número de familias que sigue             
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comprando juguetes o juegos a sus hijos según su género y no según sus              

preferencias. 

B. que las familias tienden a tratar por igual a hijos e hijas en cuanto a la salidas                 

y la libertad de horarios.  

C. que todas las familias encuestadas no creen que la madurez de sus hijos o              

hijas radique en su género. 

Sobre el grupo de preguntas dedicadas a la educación sexual se pueden            

trazar las siguientes líneas: 

A. que las familias se preocupan por igual de la iniciación sexual ya sea de sus               

hijos o de sus hijas. 

B. que en muchas familias el sexo no es tema tabú y se trata con cierta               

naturalidad tanto por el padre como la madre; aunque hay familias en las que              

este tema aún sigue teniendo cierto grado de dificultad para tratarse y,            

cuando surge, suele ser la madre quien lo trate. 
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